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19 de marzo de 2020. Jueves de la III semana de Cuaresma. 

SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA VIRGEN MARÍA. SOLEMNIDAD  
Color blanco. Misa y lecturas propias de la solemnidad (leccionario V). Gloria. Sin Aleluya. 

Credo. Prefacio de san José. Canon romano. Bendición solemne de los santos. 



Para meditar y reflexionar:  “Pastores misioneros” 

 José es modelo de discipulado. Supo escuchar a Dios y fiarse de su 

palabra (Rom 4, 18). Se fio y puso en práctica cuanto Dios le pedía (Mt 1, 

24). El hogar de Nazaret se convirtió para María y José en una verdadera 

escuela discipular. Eso es el seminario, del que José es custodio. Una escue-

la de verdaderos discípulos, donde se escucha cada día al Maestro, para 

conformar el propio corazón, la voluntad e inteligencia con Cristo Pastor. 

Este discipulado, que se inicia aquí, no tiene fin, es permanente. Solo el que 

no deja de ser discípulo puede ser un auténtico maestro.  

 José, entregado por entero al servicio del Hijo de Dios. Pastores 

misioneros. En la misa de hoy se nos muestra cómo san José se entregó por 

entero al servicio del Hijo de Dios hecho hombre (cf. Oración sobre las 

ofrendas). En la sencillez doméstica de Nazaret aprendió de Jesús y de Mar-

ía a hacer la voluntad del Padre, a no reservarse nada, siendo fiel custodio 

de los primeros misterios de la salvación de los hombres (cf. Oración colec-

ta).  

 Cuantos han recibido la vocación sacerdotal se preparan en el Naza-

ret del seminario para ser pastores misioneros, sacerdotes entregados en 

cuerpo y alma al servicio del Hijo de Dios en cada hombre al que son en-

viados. En la entrega cotidiana del seminario, cultivando la intimidad con 

Cristo en la oración y la eucaristía, compartiendo los gozos y las fatigas con 

los demás compañeros, escudriñando la verdad del mundo, del hombre y de 

Dios, van conformando sus vidas con el Corazón de Cristo sacerdote. Así 

aprenden a dar la vida con fidelidad, para un día, después de ser consagra-

dos por el Espíritu Santo, ser enviados como otros Cristos.  

 José es para todos los seminaristas no solo custodio, sino modelo de 

una entrega sencilla, oculta y discreta; de un ponerse al servicio de cada 

uno sin esperar nada a cambio; de un hacer el bien sin ruidos, buscando el 

último puesto; de una escucha atenta y de una obediencia permanente. Por-

que, en verdad, cuanto de bueno se fragua en lo oculto del Nazaret del se-

minario se multiplica en el futuro ministerio. Solo aquel que arde cada día 

en intimidad con Cristo tiene el deseo profundo de darlo a conocer a sus 

hermanos, de ser pastor misionero  



 Salmo responsorial: 

Ser sacerdote:   ¿profesión o vocación? 


